
¿Quienes somos? ¿Quienes fuimos? ¿Quie-
nes seremos?

El pueblo judío es llamado los “Hijos de Is-
rael” y el nombre deriva del Israel original, el
tercero de nuestros patriarcas, nuestro pa-
dre Iaacov. En la parashá de esta semana,
leemos como Iaacov se hizo pasar por su
hermano Esav para ser bendecido por su
padre Itzjak. Se vistió con las pieles de Esav,
haciendo que Itzjak en su ceguera exclama-
ra asombrado “La voz es la voz de Iaacov;
pero las manos, son manos de Esav.”

Nuestra tradición siempre entendió que es-
tas palabras inmortales tienen un significado
más allá de la historia literal. La voz de Iaa-
cov significa la voz del estudio de Torá, el
sonido de la plegaria y, en forma general, se
refiere al sonido suave y espiritual de los
amantes de la paz, del Pueblo del Libro. Las
manos de Esav, por el otro lado, representan
el puño, el brazo blandiendo la espada, el
poder físico y la fuerza bruta, la violencia y la
guerra.

Y la pregunta hoy es: ¿en cuáles de ellas es-
tamos educando a nuestros hijos? ¿No esta-
remos olvidando quienes somos y qué es lo
que debemos simbolizar como nación?

Seamos realistas. Nuestra sociedad es una
sociedad de Esav. Nuestros niños están
constantemente bombardeados por la tele-
visión, películas, videojuegos y la locura me-
diática que glorifica lo físico e incluso lo
violento. No importan los noticieros que ya
son suficientemente malos. ¿Cuántos cien-
tos y cientos de asesinatos verá el niño pro-
medio antes de su Bar Mitzvá? Los padres

necesitan pensar dos o tres veces antes de
permitirse el lujo de esta niñera electrónica.

Hoy vemos los resultados. Solo vea cómo
juegan los niños, incluso en el jardín de in-
fantes. A decir la verdad, yo mismo tengo
suerte de estar vivo. Recuerdo ir a visitar la
casa de una familia de mi congregación y
ser atacado por su hijo que tenía una AK-47;
cuando entré por la puerta, me acribilló a
balazos. Gracias a D-os que era un juguete.
Como me quedé cuando su madre dijo
“¡Detente Ryan, no le debes disparar al
Rabí!” Hubo un tiempo en que los niños ju-
gaban a los vaqueros y los indios. Si uno era
un buen tirador, un indio se caía del caballo.
Hoy, una víctima no es nada. Gracias a la
tecnología moderna podemos aniquilar
ejércitos enteros. Barcos de guerra, naves
espaciales y planetas enteros son hechos
añicos por un niño de siete años en su con-
sola de videojuegos.

Esta es la triste realidad de nuestro mundo.
Cuando se trata de hacer dinero no hay
conciencia ni moralidad. Si tu hijo quiere
comprar un revolver, es seguro que va a ha-
ber alguien que lo fabrique. Puede haber
algún control de calidad para asegurarse
que no se lastime su mano pero, desafortu-
nadamente, aun así dañará su alma. Todo
este fenómeno social está disminuyendo
nuestra sensibilidad y amenazando con
erradicar nuestro carácter refinado de Iaa-
cov, produciendo una generación de brutos
y toscos como Esav.

El Talmud dice: Cuando hay un libro no hay
una espada, pero cuando hay una espada
no hay un libro. No podemos ser una nación

de estudiosos nobles si estamos jugando
con la espada. Siempre fuimos el Pueblo del
Libro. Los judíos deberían querer que sus hi-
jos tomen el libro y dejen la espada.

¿Sabe quien hizo la siguiente afirmación?
“Una juventud violenta, dominante y brutal,
eso es lo que estoy buscando.” Era un hom-
bre llamado Adolf Hitler (que su nombre sea
borrado). Esto es lo que quería para sus hi-
jos. Nosotros queremos que nuestros hijos
sean como Moshé (o al menos Einstein).
Cuando Moshé vio a dos judíos discutiendo
dijo “Rashá, malvado, ¿por qué golpeas a tu
prójimo?” (Éxodo 2:13). En ese momento, el
hombre solo había levantado la mano. No le
había pegado físicamente al otro, pero de la
forma en que lo vio Moshé, se estaba com-
portando como un rashá, una persona mal -
vada.

Si los jóvenes judíos están siendo amenaza-
dos por antisemitas o si Israel está en peligro
mortal por sus vecinos asesinos, entonces
obviamente debemos ser capaces de de-
fendernos. Las clases de autodefensa son
una necesidad en el mundo de hoy, y las
Fuerzas de Defensa de Israel nos protegen
de otro Holocausto, D-os no lo permita. Pero
no convirtamos la fuerza bruta en un nuevo
valor o ideal al que aspirar. Debemos en-
señarles a nuestros hijos Torá y la búsqueda
de la sabiduría judía. Cuando la voz es la voz
de Iaacov, no hay manos de Esav que nos
dañen.

Con el favor de D-os, continuaremos siendo
una nación de carácter sensible, segura en
su fortaleza interna y orgullosa de lo que fui-
mos y, es de esperar, sigamos siendo.

La sexta sección del libro de Génesis
describe la historia (Toldot, en Hebreo)
de Isaac y sus hijos, el justo Jacob y el
malvado Esaú. Comienza relatando sus
nacimientos, que vaticinan su futuro
conflicto. Esaú, el primogénito, le vende
su primogenitura a Jacob. La narrativa
luego sigue a Isaac en Filistea, enfocán-
dose en el curioso proyecto de cavar
pozos. Luego vemos a Esaú casarse.
Poco después, Rebeca toma la iniciati-
va de engañar a Isaac para que le con-
ceda a Jacob sus bendiciones, y con
eso el futuro liderazgo del pueblo judío,
en vez de a su primogénito de hecho
Esaú. Luego de darse cuenta que Re-
beca estaba en lo correcto, Isaac envía
a Jacob a Aram para que se case con la
hija de uno de sus parientes.
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¿EL LIBRO O LA ESPADA?

EL USO DEL ENGAÑO

[Isaac le dijo a Esaú] “Tu hermano vino

con astucia y tomó tu bendición.”

(Bereshit 27:35)

Las bendiciones que Isaac le otorgó a
Jacob eran para prosperidad material. El
hecho que Jacob obtuvo esas
bendiciones a través de la astucia nos
enseña cómo debemos ocuparnos de
nuestras propias actividades materiales.
Cuando comemos o hacemos negocios,
por ejemplo, podemos parecer como que
estamos sirviendo a nuestras propias
necesidades físicas, en forma similar a
Esaú el materialista. Pero detrás de esta

fachada, debemos en realidad pensar
como Jacob: nuestros verdaderos
propósitos deben ser espirituales:
Debemos comer para tener la fortaleza
para hacer buenas acciones, estudiar la
Torá, y cumplir con los mandamientos.
Debemos ganarnos nuestro sustento
para tener los medios financieros con los
cuales hacer todas esas cosas, y así
sucesivamente. Este es el tipo de
“duplicidad” que debemos emplear en
nuestras interacciones con el mundo
material.

Likutei Sijot, vol. 3, pág. 796.
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TORÁ PARA HOY

EL REBE ENSEÑA
Extraído de Sabiduría Diaria
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Por Yossy Goldman



EL FÉNIX

Ocurrió hace años, cuando la viuda de
Jacques Lifschitz, el renombrado
escultor, vino a una audiencia privada
con el Rebe de Lubavitch, poco
después del repentino fal lecimiento de
su marido.

En el transcurso de su reunión con el
Rebe, el la mencionó que antes de
fal lecer, su marido estaba a punto de
culminar una gran escultura abstracta
de un ave fénix, un trabajo sol icitado
por la organización de mujeres del
H ospital H adassah en el M onte Scopus,
en Jerusalén.

Como artista y escultora por derecho
propio, el la di jo que quería terminar el
trabajo de su marido, pero dudaba, ya
que los líderes judíos le habían

mencionado que el fénix era un
símbolo no judío, y por ende no
correspondía que fuera colocado en
Jerusalén.

Yo me encontraba junto a la puerta de
la oficina del Rebe esa noche, cuando
él me l lamó y me pidió que le trajera el
l ibro de Job de su estante, lo cuál hice.

El Rebe abrió en el capítulo 29,
versículo 1 8, "multipl icaré mis días
como el Jol".

Entonces el Rebe expl icó a la señora
Lifschitz el comentario del M idrash
sobre este versículo que describe al Jol
como un ave que vive mil años y
después muere para renacer luego de
sus cenizas.

Claramente era un símbolo judío.

La señora Lifschitz estaba encantada y
el proyecto fue terminado poco tiempo
después.

Acorde a su naturaleza, el Rebe vio lo
positivo donde la sabiduría
convencional veía solamente
negativismo.

Esta hermosa metáfora de la vida que
renace de las cenizas, encaja
perfectamente con la situación. Con su
inspiración divina, el Rebe trajo
esperanza a esta quebrantada viuda. Y
a lo largo de su vida, él hizo lo mismo
con el espíritu del pueblo judío, a quien
levanto de las cenizas del H olocausto a
una nueva y enérgica vida.

¿QUÉ SIGNIFICA "MAZAL TOV"?

Pregunta:

Siempre pensé que Mazal Tov significa
“felicitaciones”. Recientemente oí que
realmente significa “buena suerte”.
¿Pensé que los judíos no creían en la
suerte…?

Respuesta:

Su confusión es comprensible. El
Talmud, la antigua enciclopedia de
sabiduría judía, parece contradecirse a sí
misma sobre el tema. En un lugar dice:
“En tu cumpleaños, tu mazal es fuerte”.
En otro lado el Talmud informa: “¡El
pueblo judío no está sujeto al mazal!”

La palabra mazal l iteralmente significa
“un goteo desde lo alto”. Mazal puede
tener diferentes connotaciones,
dependiendo del contexto, pero todas
están conectadas a su definición básica,
algo que gotea hacia abajo desde lo
alto.

Los signos del zodíaco son llamados

mazalot. La tradición judía ve a las
constelaciones en lo alto como
dirigiendo el destino de individuos y
naciones abajo. Por lo tanto mazal es la
influencia goteando desde las estrellas.
(Con los años, mazal bueno o malo vino
a significar suerte, más que destino).
Cuando el Talmud dice que nosotros no
estamos sujetos al mazal, significa que
no estamos limitados a nuestro destino;
sino que nuestras acciones determinan
nuestra suerte.

Hay otro significado para la palabra
mazal que es más relevante para la frase
Mazal Tov. Mazal es el término util izado
en el misticismo judío para describir la
raíz del alma. La mística dice que sólo
un rayo de nuestra alma realmente
habita en nuestro cuerpo. La parte
principal del alma, nuestro mazal,
permanece arriba, bril lando sobre
nosotros desde la distancia.

¿Alguna vez ha experimentado una
sensación de intuición espontánea,
donde, repentinamente se siente en paz

consigo mismo y el universo? ¿O un
repentino flash de inspiración que lo
hace ver la vida bajo una nueva luz?
Ocasionalmente podemos recibir un
flujo extra de energía de nuestra alma
en lo alto. Esto puede ocurrir en
cualquier momento, pero es más común
en un momento de celebración, un
nacimiento, un cumpleaños, un brit, un
bar/bat mitzvá o una boda. Es
especialmente en esos momentos de
alegría que podemos ver más allá de lo
mundano e insignificante y sentir las
profundas verdades de la vida.

Cuando le decimos a alguien Mazal Tov,
le estamos dando una bendición: Que
ese goteo de inspiración de tu alma en
lo alto no se disipe, sino que tenga un
efecto positivo y duradero, que desde
este evento en adelante vivas tu vida
con una conciencia más elevada. Que
seas conciente de las bendiciones en tu
vida y que estés preparado para recibir
más y más.

En otras palabras: ¡Buen Mazal!

ERASE UNA VEZ. . .

¿LO SABÍAS?

Por Yehuda Krinsky
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Dedicado en bendita memoria de la
Sra. Clara Viñer A"H

Por su famil ia.

Dedicado en bendita memoria del
Sr. Aldo Wysokikamien A"H

Por su famil ia.

"Si tu vez en el mundo algo que
necesita ser reparado y la forma de

repararlo, entonces has encontrado una
pieza del mundo que D-os ha dejado

para que tu la completes." El Rebe

En bendita memoria de
Malka Mazal Tov A"H bat Sara y Tzvi

Matilde Bejar Yaffe

Por Aron Moss




